MONICION DE ENTRADA. VIII Semana mundial por el Cuidado de la Creación, Semilla de Esperanza.
[bookmark: _GoBack]Junto con la Fiesta de Pentecostés celebramos hoy, 26 de mayo, el final de la VIII Semana mundial “Laudato Si” por el cuidado de la Creación, una luminosa iniciativa que emana de la encíclica del mismo nombre del Papa Francisco. El lema de este año es “Semillas de Esperanza”, una apuesta por “restablecer un clima de esperanza y confianza” frente al desánimo general y pesimismo que provoca la actualidad mundial, de guerras y emergencia climática. Y una llamada a cultivar, unidos, un mundo donde la armonía entre la humanidad y la naturaleza sea una realidad palpable.
Hay Semillas de Esperanza en cada comportamiento solidario. Hay Semillas de Esperanza en el uso responsable que cada persona hace de los recursos naturales. En cada no al consumismo hay una Semilla de Esperanza. Cada cambio de estilo de vida que inspira la conversión ecológica es en sí una Semilla de Esperanza.
Abramos nuestro corazón a esta llamada, fundamentada en la autoría y presencia de Dios en la Creación, en cuyo equilibrio está el mapa de ruta del auténtico desarrollo humano.
 
PETICIONES:
*Dios creador padre de toda misericordia y amor, envía tu Santo Espíritu sobre nosotros. Que con su luz germinen las semillas de esperanza que has depositado en cada corazón, para que prosperen en nuestro mundo el amor incondicional, la justicia social y la paz. 
*Oh Dios, toca los corazones de quienes buscan solo beneficios a costa de los pobres y de la tierra. Ayúdales a descubrir el valor de cada cosa, a ver que estamos profundamente unidos, que quien daña se daña, que quien hace el bien común, se hace bien a sí mismo.
*Que la luz del Espíritu Santo nos despierte a la espiritualidad ecológica, el desarrollo interior de cada persona que elimina los comportamientos dañinos y procura el equilibrio ambiental, la erradicación de la pobreza y el establecimiento de la paz cierta. 
*Por tu infinita misericordia y amor, guíanos por el camino de la unidad. Ayúdanos a sentir tu presencia unitaria en la diversidad, a ser contigo corresponsables del cuidado de la Creación, de la que somos parte.
*Asístenos en la tarea cotidiana de reducir nuestro egoísmo, a dejar de estar tan centrados en nosotros mismos. Ayúdanos a ganar conciencia de las necesidades de los demás, a cultivar armonía y belleza en nuestra vida, en nuestra familia y en nuestro entorno cercano.
*Las crecientes olas de calor, la ausencia de paz, las pandemias sufridas nos muestran y recuerdan nuestra pequeñez, nuestra vulnerabilidad. Y también la urgencia de actuar, unidos por un mismo espíritu, en la sanación de lo que está poniendo hoy en peligro la vida y la habitabilidad de nuestra hermosa madre Tierra. Guíanos cada día de nuestra vida, Dios nuestro.
*Que el Espíritu de la Verdad nos ayude a ver la belleza y la bondad de cada cosa de la Creación como reflejo de la mano de Dios, inspirando así en nosotros admiración, respeto y cuidado hacia ellas.

